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 Resumen ejecutivo 

En el presente documento se presentan las directrices para fomentar una colaboración eficaz a 

nivel nacional e internacional en materia de formación inicial del profesorado (FIP). Se basa en 

estudios, marcos políticos y las experiencias prácticas del proyecto ContinueUP, con el objetivo de 

ofrecer estrategias aplicables para crear colaboraciones sostenibles, inclusivas y con impacto. La 

colaboración en la FIP no se limita a completar tareas, sino que consiste en generar confianza, 

crear conocimientos de forma conjunta y fomentar la innovación. Si bien las colaboraciones 

internacionales ofrecen oportunidades únicas para el cambio sistémico, también se ven 

condicionadas por algunos desafíos, como las diferencias culturales, la diversidad de marcos 

institucionales y las barreras logísticas. 

En las directrices se destacan cinco grandes principios fundamentales para lograr una 

colaboración satisfactoria: 

 Metas compartidas y alineación: establecer un sentido colectivo de propósito. 

 Respeto mutuo entre culturas: valorar las diferentes perspectivas. 

 Equidad e inclusión: garantizar que realmente se escuchen todas las opiniones. 

 Transparencia y rendición de cuentas: promover la responsabilidad compartida. 

 Flexibilidad y adaptabilidad: ser receptivo a la retroalimentación y evolucionar. 

A partir de estos principios, en el documento se describen prácticas para formar colaboraciones, 

gobernar y comunicarse de manera eficaz, lo que incluye la definición clara de funciones, la toma 

de decisiones inclusiva y la gestión cuidadosa de las zonas horarias. También se identifican 

algunos procesos importantes para la cocreación: el diseño conjunto, el codesarrollo, la 

implementación conjunta y la coevaluación, con énfasis en la propiedad compartida y la reflexión 

continua. Los desafíos comunes, como la gestión intercultural, las diferencias legales y 

administrativas y la resolución de conflictos, se afrontan mediante estrategias que priorizan la 

competencia intercultural, los acuerdos claros y la adaptabilidad.  

Las directrices destacan además la importancia del seguimiento, la evaluación y el aprendizaje 

continuo como elementos fundamentales para mantener la coherencia, la confianza y la mejora. 

Para lograr un impacto a largo plazo, en el documento se hace hincapié en la sostenibilidad y la 

escalabilidad mediante la incorporación de los resultados en las prácticas institucionales, el 

fomento de la apropiación entre los usuarios finales, la inversión en el desarrollo de capacidades y 

el diseño de modelos adaptables que permitan replicarlos a mayor escala. Por último, en las 

recomendaciones se insiste en comenzar por los valores compartidos, construir alianzas, diseñar 

con vistas a la inclusión, actuar con transparencia y considerar la colaboración como un proceso 

de aprendizaje. En conjunto, estas prácticas ponen de relieve que la coconstrucción efectiva en la 

FIP va más allá de los entregables del proyecto: se trata de desarrollar colaboraciones equitativas, 

adaptables y resilientes que impulsen cambios significativos en los sistemas educativos.  
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 1. Introducción 

Antecedentes y justificación 

La colaboración en la formación inicial del profesorado (FIP) no se limita a completar tareas, sino 

que consiste en establecer relaciones, fomentar la confianza y crear oportunidades compartidas 

para el aprendizaje. La creación conjunta de programas, cursos e iniciativas de formación inicial 

del profesorado entre instituciones o países ofrece un gran potencial para la innovación, la mejora 

de la calidad y el cambio sistémico en la formación del profesorado. Al mismo tiempo, estas 

colaboraciones son complejas. En este sentido, las diferencias en el idioma, en las políticas, en 

las prácticas institucionales y en las expectativas culturales pueden crear barreras que requieren 

una gestión cuidadosa. 

Estas directrices están diseñadas específicamente para apoyar la coconstrucción conjunta de 

iniciativas de FIP, a partir de las experiencias y aprendizajes obtenidos del proyecto ContinueUP. 

En el proyecto, tres instituciones de FIP diseñaron, desarrollaron, implementaron y evaluaron 

conjuntamente un curso breve sobre la competencia digital del profesorado, que se integró en el 

programa anual de FIP de cada institución. Las directrices se elaboraron a partir de esta 

experiencia, en la que observamos de primera mano las oportunidades y los desafíos inherentes 

al diseño y la puesta en práctica colaborativos. Al recopilar esta información, las directrices buscan 

proporcionar estrategias aplicables para optimizar tanto el proceso como los resultados de los 

programas de FIP creados conjuntamente. 

Los principios en los que se basan estas directrices se fundamentan tanto en la investigación 

como en la práctica. El concepto de comunidades de práctica de Wenger (1998) incide en que el 

aprendizaje resulta más eficaz cuando los participantes se implican de forma colectiva en la 

creación de conocimiento. La escala de participación de Arnstein (1969) nos recuerda que una 

colaboración significativa requiere una implicación genuina, no solo una inclusión simbólica. Los 

estudios más recientes en materia de educación destacan la importancia de diseñar procesos de 

cocreación que sean inclusivos, capacitadores y receptivos a todos los agentes (Bovill, Cook-

Sather y Felten, 2016; Vespone, 2023).  

Al mismo tiempo, los marcos políticos refuerzan esta perspectiva. La Comisión Europea, a través 

de Horizonte Europa (2021) y Erasmus+ (2020), insiste en que las colaboraciones sólidas se 

forjan sobre la base de la amplitud de miras, los valores compartidos y el compromiso a largo 

plazo. Las Academias de Profesores Erasmus+ fomentan las colaboraciones europeas en materia 

de formación del profesorado y buscan promover una perspectiva europea e internacional, 

fomentando el multilingüismo, la diversidad cultural y la alineación con las prioridades políticas de 

la UE. Asimismo, el trabajo de la OCDE (Reznikova, Labanino y McKee Mathews, 2023) subraya 

la importancia de la transparencia, la inclusión y la adaptabilidad para garantizar una colaboración 

eficaz. 

En conjunto, estos datos derivados de la investigación, las prioridades políticas y las experiencias 

prácticas ilustran que la coconstrucción de iniciativas de FIP no consiste simplemente en gestionar 

proyectos o completar entregables. Es un proceso de cocreación de conocimiento, 

responsabilidad compartida y generación de confianza. Cuando se aborda de forma intencionada, 

la coconstrucción conduce a colaboraciones más sostenibles, impactantes y gratificantes, tanto 

https://continueup.eun.org/
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para los educadores y las instituciones como para las comunidades en general a las que prestan 

servicio (ContinueUP, 2025). 

Ámbito 

Estas directrices se han diseñado para ser prácticas, flexibles y específicamente orientadas  a los 

proveedores de formación inicial del profesorado (FIP). Están pensadas para acompañar tanto a 

equipos nacionales como internacionales en cualquier fase del proceso de  coconstrucción de 

iniciativas de FIP: desde las primeras conversaciones sobre  colaboración, pasando por la 

planificación e implementación de actividades conjuntas, hasta  la reflexión sobre los resultados 

para garantizar un impacto duradero.  

Aunque se basan en la formación del profesorado, los principios que aquí se describen son 

aplicables a distintos contextos de colaboración dentro de la formación inicial del profesorado, 

incluidas las colaboraciones entre universidades, otros tipos de instituciones de formación del 

profesorado, centros escolares y redes educativas. Ofrecen un marco para establecer relaciones 

sólidas, inclusivas y sostenibles, ya sea trabajando con un pequeño grupo de socios locales o 

coordinando un gran consorcio internacional de proveedores de FIP. 

Siguiendo estas directrices, los equipos de FIP pueden mejorar la calidad de los programas 

compartidos, fomentar una participación significativa entre todos los agentes y garantizar que los 

esfuerzos de colaboración contribuyen a lograr mejoras duraderas en la práctica de la formación 

docente. 
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 2. Principios rectores 

para la colaboración 

(inter)nacional 

La coconstrucción eficaz en la formación inicial del profesorado se basa en principios claros y 

compartidos que sirven de guía para la colaboración, fomentan la confianza y garantizan 

resultados inclusivos y sostenibles. Los siguientes principios fundamentales constituyen la base 

para establecer sólidas colaboraciones (inter)nacionales entre los proveedores de FIP. 



Directrices para la colaboración y la cocreación en proyectos (inter)nacionales de formación inicial del profesorado 

9 

 

 

Estos principios fundamentales sirven como puntos de referencia prácticos que los proveedores 

de FIP pueden utilizar para afrontar las dificultades derivadas de las colaboraciones 

internacionales y las iniciativas de coconstrucción. En concreto: 

 Objetivos compartidos y alineación: para que la colaboración sea un éxito, primero es 

necesario que todos los socios se pongan de acuerdo sobre los objetivos y resultados 

esperados del proyecto. Esta alineación garantiza que los esfuerzos sean coherentes y 

específicos, lo que fomenta un sentido de propósito colectivo que impulsa el progreso y 

facilita el éxito compartido. 

 Respeto mutuo entre culturas: es fundamental reconocer y valorar la diversidad de 

perspectivas culturales, sistemas de conocimiento y prácticas de trabajo. Si se respetan 

estas diferencias, se crea un ambiente de colaboración positivo, se fomenta el intercambio 

abierto de ideas y se promueve el entendimiento intercultural, lo que mejora la innovación y 

la resolución de problemas. 
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 Equidad e inclusión: las colaboraciones eficaces dan prioridad a la participación 

equitativa mediante el diseño de procesos que incluyen de forma activa las opiniones de 

los grupos minoritarios o marginados. Garantizar una distribución justa de las funciones, 

las responsabilidades y los recursos contribuye a generar confianza y garantiza que todos 

los agentes se beneficien por igual de la colaboración. 

 Transparencia y responsabilidad: para fomentar la confianza entre los socios, es 

fundamental mantener canales de comunicación abiertos y compartir información de 

manera transparente. La responsabilidad clara en las decisiones y en los resultados ayuda 

a alinear las expectativas, supervisar el progreso y abordar los desafíos con prontitud, 

garantizando que todas las partes sean responsables del éxito del proyecto. 

 Flexibilidad y adaptabilidad: la colaboración debe ser dinámica, y los socios deben estar 

dispuestos a revisar los planes y estrategias en respuesta a la retroalimentación, nuevas 

perspectivas o dificultades imprevistas. La flexibilidad permite al grupo mantener su 

resiliencia, innovar de manera eficaz y lograr resultados sostenibles a pesar de las 

circunstancias cambiantes. 

En el contexto de la implementación de la coconstrucción en la formación inicial del profesorado, 

también es muy importante crear una visión global sobre la organización y los procesos que 

estructuran la formación inicial del profesorado en los diferentes países o regiones participantes. 

Por consiguiente, al inicio del proceso de coconstrucción deben abordarse los siguientes temas 

principales y la siguiente información clave. 

Marcos nacionales y regionales que regulan la formación inicial del 

profesorado  

Es fundamental que todos los participantes comprendan con claridad cómo se estructura la FIP en 

los distintos países o regiones, así como los itinerarios, programas y niveles de cualificación clave 

necesarios para obtener la habilitación docente. Esta descripción general debe poner de relieve 

tanto las similitudes como las diferencias entre los contextos nacionales y regionales. En concreto, 

los participantes deben estar familiarizados con los marcos normativos y políticos nacionales o 

regionales que regulan la FIP, incluidas las disposiciones legales, las iniciativas estratégicas y las 

políticas diseñadas para garantizar la calidad de los programas. Estos marcos definen las 

funciones y responsabilidades de las autoridades educativas, las instituciones y otros agentes 

implicados en la formación del profesorado, y establecen los criterios para la acreditación de 

programas, la certificación docente y el desarrollo profesional continuo. Además, deben 

presentarse las políticas nacionales o regionales específicas que inciden directamente en la 

formación inicial del profesorado, señalando cómo influyen en el diseño, la provisión y el 

reconocimiento de los programas de formación docente. Por último, deben describirse los 

procesos de acreditación y garantía de calidad relacionados con la FIP, incluidas las funciones de 

los organismos de acreditación, las prácticas de evaluación y los mecanismos de seguimiento y 

mejora continuos. 

Conocer estos marcos y procesos no solo es importante para comprender el contexto, sino que 

también es fundamental para lograr una coconstrucción exitosa. Cuando los socios tienen una 

idea clara de los sistemas de los demás, pueden alinear mejor el diseño de los programas, 

identificar posibles áreas susceptibles de adaptación y anticipar las restricciones normativas o 

institucionales. En nuestro proyecto, por ejemplo, el intercambio de conocimientos sobre las 

diferencias en los procesos de acreditación ayudó a los socios de FIP a planificar mejor los 
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módulos del curso breve de FIP «Docentes en la era digital: el compromiso profesional» y a 

prevenir que se produjeran desajustes, se duplicaran esfuerzos o incluso se incumplieran las 

normativas locales. Por lo tanto, al establecer una comprensión común de las condiciones 

estructurales y normativas, los socios de FIP pueden crear de forma conjunta iniciativas que sean 

factibles, coherentes y eficaces en distinto contextos educativos, y ofrecer así una base sólida 

para lograr una colaboración internacional sostenible. 

Organización de los programas de formación inicial del profesorado 

en cada institución 

Se recomienda encarecidamente que todos los participantes tengan una comprensión clara de 

cómo se organizan los programas de FIP dentro de cada institución asociada. Esto comprende la 

estructura general (total de créditos ECTS, número de años, distribución de los semestres, 

equilibrio entre cursos teóricos y prácticos, duración de las prácticas en centros educativos, etc.), 

los objetivos generales y los resultados del aprendizaje, así como los contenidos que se imparten 

en las materias obligatorias y optativas (por ejemplo, teorías pedagógicas, conocimientos 

específicos de una asignatura, gestión del aula, necesidades especiales o competencias 

digitales). También deben tenerse en cuenta los criterios de selección de los candidatos, como los 

estándares mínimos y las competencias específicas. 

Es fundamental conocer los procesos relacionados con el diseño, la evaluación, el control de 

calidad y la acreditación de los programas, así como los procesos institucionales para el diseño y 

la implementación de los planes de estudio. Compartir esta información ayuda a crear una visión 

común de los principales componentes de los planes de estudios de FIP y aclara los 

procedimientos que hay detrás de la aprobación de los cursos, entre ellos, su flexibilidad para 

adaptarlos. 

Para facilitar la comparación y la coconstrucción, se recomienda que todos los socios presenten la 

información sobre sus programas de FIP mediante una plantilla estandarizada o una tabla 

comparativa. Esta herramienta permite realizar análisis sistemáticos entre países, destaca las 

similitudes y diferencias, y facilita la identificación de ámbitos para la alineación, la adaptación o el 

codesarrollo. Este enfoque estructurado favorece un debate más informado, reduce los 

malentendidos y ofrece una base práctica para diseñar iniciativas colaborativas de FIP. 

Compartir ejemplos de prácticas docentes  

Compartir ejemplos de prácticas docentes, que incluyen tanto enfoques innovadores como las 

dificultades encontradas en diferentes contextos, puede ayudar a crear una visión completa de lo 

que se está implementando en los programas de formación docente en las distintas instituciones y 

países. Los estudios de casos que destacan los éxitos y los aprendizajes obtenidos ofrecen 

modelos valiosos de coconstrucción para los participantes, e ilustran cómo las adaptaciones 

específicas a cada contexto pueden llevar a resultados positivos, al mismo tiempo que reconocen 

los posibles obstáculos. Las recientes innovaciones en la enseñanza, como la integración de la 

tecnología, el aprendizaje basado en proyectos y las pedagogías inclusivas, demuestran el 

carácter evolutivo de las prácticas educativas. Al mismo tiempo, reflexionar sobre las dificultades y 

los obstáculos encontrados a la hora de poner en práctica estos enfoques favorece una 

comprensión más profunda y una planificación más realista y colaborativa entre los socios de FIP. 
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Identificación de colaboraciones y actores relevantes 

Las distintas colaboraciones implicadas en la implementación de los programas de FIP deben 

identificarse con claridad y compartirse entre los socios. Entre ellos figuran centros educativos, 

autoridades locales y otras organizaciones que desempeñan un papel fundamental en la 

formación del profesorado, a menudo colaborando mediante modelos bilaterales, multilaterales o 

basados en consorcios. Estas colaboraciones fomentan la responsabilidad compartida, el 

intercambio de recursos y el apoyo práctico para la preparación del profesorado. La participación 

de profesionales, mentores y otros socios de la comunidad es fundamental para ofrecer una 

experiencia práctica, una orientación continua y conocimientos del mundo real a los participantes 

en FIP. 

Es igualmente importante garantizar que estas colaboraciones sean sostenibles más allá de la 

duración del proyecto. Las estrategias de colaboración a largo plazo, como los acuerdos formales, 

las iniciativas conjuntas de desarrollo profesional, los canales de comunicación continua y los 

mecanismos para la cocreación y el intercambio de recursos, pueden ayudar a los socios de FIP a 

mantener relaciones sólidas y productivas a lo largo del tiempo. Las alianzas sostenidas son 

fundamentales para que la coconstrucción  sea un éxito, ya que permiten a los socios contribuir 

continuamente con su experiencia, perfeccionar las prácticas basándose en la retroalimentación y 

desarrollar conjuntamente enfoques innovadores para la formación docente a lo largo del tiempo. 

Si se planifica la continuidad desde el inicio, las instituciones pueden garantizar que las 

colaboraciones sigan beneficiando a los programas de formación del profesorado, brinden apoyo 

continuo a los profesionales y estudiantes, y contribuyan a mejoras sistémicas en la formación 

inicial del profesorado. 
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 3. Crear colaboraciones 

(inter)nacionales 

eficaces 

Establecer colaboraciones internacionales sólidas y sostenibles requiere una planificación 

intencionada, respeto mutuo y comunicación continua. A continuación se presentan cinco 

prácticas básicas para guiar este proceso.
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Identificar socios 

Identificar a los socios adecuados es esencial para establecer una colaboración eficaz y 

sostenible. Los socios deben seleccionarse en función de su experiencia complementaria, como el 

diseño de planes de estudio, la pedagogía digital o la educación inclusiva, así como de su 

compromiso compartido en favor de la innovación y el desarrollo docente. También es importante 

asegurarse de que los valores estén alineados, lo que incluye la equidad, el aprendizaje 

permanente y la capacidad de respuesta a las necesidades educativas locales. Un interés mutuo 

en colaborar a largo plazo ayuda a fomentar la confianza y la continuidad, lo que permite que la 

asociación evolucione más allá del ámbito inicial del proyecto. Al elegir estratégicamente socios 

que aportan diferentes fortalezas y una visión unificada, los proyectos internacionales y nacionales 

de FIP pueden crear de forma conjunta soluciones de gran impacto y escalables que aborden las 

dificultades de la formación docente en diferentes contextos. 

Establecer puntos en común 

Es fundamental establecer desde el principio una base común y planificar talleres o encuentros en 

las primeras etapas, que sirvan como espacios de gran valor para que los socios puedan crear 

conjuntamente un lenguaje común, dejar claras las expectativas y definir normas de trabajo 

colaborativo que respeten la diversidad cultural e institucional. Estas interacciones iniciales 

fomentan la confianza mutua, promueven el entendimiento intercultural y sientan las bases para 

una cooperación sostenible y eficaz. Al alinear los objetivos, los valores y las prácticas operativas, 

los equipos internacionales pueden garantizar que las iniciativas conjuntas sean inclusivas, 

innovadoras y que respondan a las necesidades cambiantes de sus respectivos contextos. 

Crear confianza 

Generar confianza es la base para una colaboración internacional exitosa. Invertir tiempo en las 

relaciones interpersonales con intercambios informales y diálogos abiertos ayuda a los socios a 

gestionar las diferencias culturales, fomentar la empatía y fortalecer las conexiones profesionales. 

Ya sea a través de conversaciones informales, reflexiones compartidas o la resolución de 

problemas de forma colaborativa, estos esfuerzos relacionales crean un entorno seguro e 

inclusivo en el que todos los participantes se sienten respetados y escuchados. Las prácticas 

orientadas a la construcción de confianza no solo mejoran la comunicación y la cooperación, sino 

que también contribuyen a la sostenibilidad a largo plazo y al impacto de las iniciativas conjuntas 

en contextos diversos. 

Conocer el contexto  

Es fundamental conocer el contexto para fomentar una colaboración respetuosa y eficaz. Conocer 

el contexto político, institucional y social en el que actúa cada socio permite a los equipos tomar 

decisiones informadas, evitar interpretaciones erróneas y adaptar las estrategias a las realidades 

locales. Esta comprensión contribuye a generar empatía, favorece la participación equitativa y 

garantiza que los objetivos del proyecto sean pertinentes y alcanzables en entornos diversos. Al 

integrar estas perspectivas contextuales en la planificación y la implementación, las iniciativas 

internacionales pueden volverse más inclusivas, resilientes y con mayor impacto. 
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Gestionar las expectativas 

La gestión eficaz de las expectativas es esencial para que los proyectos de coconstrucción tengan 

éxito. Revisar y alinear periódicamente el alcance del proyecto, los entregables y los roles ayudan 

a mantener la claridad, la responsabilidad y el compromiso compartido entre los socios. Este 

proceso continuo garantiza que todas las partes interesadas permanezcan informadas e 

implicadas, a la vez que permite realizar ajustes en respuesta a necesidades cambiantes o 

desafíos imprevistos. Al fomentar la transparencia y la comunicación abierta, la gestión de las 

expectativas refuerza la colaboración y contribuye a alcanzar resultados significativos y 

sostenibles en distintos contextos. 
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 4. Procesos de 

cocreación en entornos 

(inter)nacionales  

Vespone (2023) identifica los principales procesos en la coconstrucción y cocreación del 

conocimiento. Comienza con un entorno colaborativo basado en la confianza y el respeto, seguido 

del establecimiento de metas conjuntas para definir los objetivos compartidos. La participación 

activa en debates y prácticas entre compañeros favorece la negociación y la creación de 

significado, donde se aclaran y revisan las ideas. A través de la retroalimentación y la reflexión, los 

participantes se involucran en una mejora continua, lo que conduce a la construcción colectiva de 

conocimiento y a la resolución de problemas. Por último, la sostenibilidad se garantiza mediante la 

alineación de la enseñanza y la evaluación con los objetivos definidos conjuntamente. Todos estos 

elementos deben considerarse para posibilitar la cocreación y la coconstrucción en entornos 

(inter)nacionales de FIP. 

El proceso de cocreación puede entenderse como una secuencia de cuatro fases 

interdependientes: codiseño, codesarrollo, coimplementación/codistribución y coevaluación. 
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Codiseño 

Durante el codiseño, los socios definen conjuntamente los problemas y los objetivos. Se organizan 

sesiones colaborativas para identificar retos, prioridades y objetivos, mediante el uso de 

herramientas como mapas conceptuales o actividades guiadas que recogen diversas 

perspectivas. El resultado principal de esta fase es el acuerdo sobre unos objetivos claros y 

compartidos, respaldados por todos los participantes.  

Nuestra experiencia de codiseño en ContinueUp 

 Talleres conjuntos y sesiones para construir una visión en los que todos los socios 

expresaron sus prioridades institucionales, expectativas y limitaciones. 

 Elaboración colaborativa de una visión común y unos objetivos compartidos, para 

garantizar la coherencia.  

 Seguimiento mediante reuniones periódicas para revisar y ajustar los objetivos.  

 Creación de espacios para el diálogo intercultural formales (por ejemplo, el canal de 

MS Teams) e informales (por ejemplo, durante las reuniones presenciales), que 

permitieron a los socios compartir sus puntos de vista nacionales, institucionales y 

personales. 

 Uso de plataformas digitales compartidas (por ejemplo, Teams, Google Workspace, 

Moodle) para ofrecer acceso abierto a documentos, agendas y actas. 

 Definición clara de estructuras de presentación de informes, cronogramas y 

responsabilidades a través de los responsables de los paquetes de trabajo y los 

entregables compartidos. 

 Documentación de decisiones y disponibilidad de las grabaciones de las reuniones 

para quienes no pudieron asistir. 

 Los planes del proyecto incluyeron un margen de tiempo y estrategias de contingencia 

para adaptarse a las diferencias entre los calendarios académicos. 

 Incorporación de mecanismos de retroalimentación (por ejemplo, sesiones de reflexión 

o encuestas) para ajustar las actividades en función de las necesidades emergentes. 

 

Codesarrollo 

La fase de codesarrollo se centra en la creación de soluciones mediante metodologías 

participativas. Se emplean enfoques como el desing thinking o World Café para estimular la 

innovación conjunta. Los equipos están formados por miembros de diferentes países y ámbitos 

profesionales, lo que garantiza que haya diversidad de opiniones. Se desarrollan, planifican y 

prueban ideas de forma colectiva, mientras que la documentación y la difusión de los resultados 

son elementos esenciales de esta fase. 
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Nuestra experiencia de codesarrollo en ContinueUp 

 Utilizamos métodos colaborativos como debates de tipo World Café y sesiones 

estructuradas de lluvia de ideas.  

 Los grupos de trabajo se formaron deliberadamente con miembros de distintos países, 

funciones institucionales y trayectorias profesionales. 

 Las ideas no se desarrollaron de forma aislada, sino que se perfeccionaron de forma 

colectiva mediante ciclos iterativos de debate, pruebas y retroalimentación.  

 Todos los procesos y resultados se documentaron sistemáticamente en repositorios 

compartidos.  

 Se distribuyeron resúmenes, plantillas y directrices entre los miembros del consorcio 

para facilitar su adopción. 

 Los primeros resultados se revisaron de forma colaborativa y se hicieron ajustes 

según las aportaciones de los socios y las particularidades del contexto.  

 

Coimplementación / Codistribución  

En la coimplementación o distribución conjunta, los socios llevan a cabo de forma colaborativa las 

actividades previamente definidas. Es fundamental fijar un cronograma común que respete los 

calendarios escolares y los ritmos de trabajo de cada país o región. La asignación de tareas debe 

basarse en la capacidad específica de cada socio para garantizar la equidad en el proceso. Para 

mantener la eficiencia y la transparencia, se recomienda establecer mecanismos de comunicación 

periódica, como reuniones semanales en horarios fijos que tengan en cuenta las diferentes zonas 

horarias y los calendarios docentes. Además, las grabaciones de las reuniones y los resúmenes 

escritos permiten un acceso asíncrono a la información. 

Nuestra experiencia en la coimplementación y codistribución en ContinueUp 

 Se estableció un calendario conjunto, en el que se tuvieron en cuenta los calendarios 

académicos nacionales.  

 Se distribuyeron las responsabilidades según la experiencia y capacidad de cada 

socio.  

 Se programaron reuniones en línea semanales y/o quincenales. 

 Se distribuyeron resúmenes escritos de las reuniones, lo que permitió que los socios 

que no pudieron asistir a las sesiones en directo siguieran implicados e informados.  

 Se llevaron a cabo actividades como módulos impartidos conjuntamente, en los que 

los socios compartieron responsabilidades de enseñanza y facilitación. 

 El progreso se revisó de forma continua, con los socios aportando retroalimentación 

en tiempo real y conocimiento del contexto para ajustar la implementación según las 

necesidades emergentes. 
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Coevaluación 

Por último, la coevaluación hace hincapié en la reflexión y el aprendizaje colectivos. Se llevan a 

cabo sesiones periódicas de evaluación participativa, en las que se utilizan herramientas como los 

ciclos de retroalimentación y el mapeo de impacto para hacer un seguimiento de los avances y los 

resultados. De este proceso de aprendizaje compartido deben surgir las adaptaciones del plan, 

para garantizar que se reconozcan todas las contribuciones y que se haga un seguimiento claro 

de las responsabilidades. La evaluación continua permite que el proyecto siga siendo adaptable y 

refuerza la responsabilidad tanto individual como colectiva. 

Nuestra experiencia de coevaluación en ContinueUp 

 Las reuniones periódicas en línea y presenciales incluyeron actividades de reflexión 

estructurada donde todos los socios pudieron compartir sus logros, dificultades y 

conocimientos adquiridos. 

 Se utilizaron herramientas como encuestas, sondeos y entrevistas breves para 

recoger las opiniones de los diferentes agentes, incluidos los formadores de docentes 

y los futuros docentes en formación. 

 Los socios analizaron los resultados en relación con los objetivos compartidos del 

proyecto, e identificaron tanto los efectos previstos como los inesperados a nivel 

institucional. 

 La información obtenida de la coevaluación permitió realizar ajustes en tiempo real en 

los resultados y métodos, lo que garantizó que las actividades siguieran siendo 

pertinentes y factibles en todos los contextos. 

 No se trató la evaluación como un paso final, sino como una práctica continua, 

integrada en nuestro trabajo del día a día. 
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 5. Gobernanza y 

comunicación  

Una gobernanza firme y una comunicación clara e inclusiva son los pilares de todo proyecto 

internacional exitoso, especialmente en el contexto de la FIP. Cuando los socios provienen de 

diferentes culturas institucionales, países y zonas horarias, es fundamental crear estructuras y 

prácticas que fomenten la transparencia, la confianza y la responsabilidad compartida. En el 

presente capítulo se ofrece orientación práctica sobre gobernanza y comunicación, con el fin de 

ayudar a los equipos a trabajar de manera eficaz, sin importar su contexto institucional o cultural. 
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Estructuras de gobernanza inclusivas 

La gobernanza debe reflejar la diversidad de la asociación del proyecto. Esto implica ir más allá de 

la representación formal y garantizar que realmente se incluyan y escuchen todas las opiniones. 

En el contexto de un proyecto (inter)nacional para proveedores de FIP, la responsabilidad y la 

gobernanza compartidas pueden garantizarse mediante la responsabilidad conjunta sobre un 

paquete de trabajo (WP) específico. Otra opción es rotar los roles de liderazgo entre los socios, lo 

que puede ayudar a garantizar la propiedad y la responsabilidad compartidas. También es 

recomendable crear oportunidades periódicas para recibir retroalimentación y hacer preguntas, de 

modo que el proyecto pueda seguir respondiendo a las necesidades y siendo inclusivo durante 

toda su duración.  

Claridad de funciones 

Establecer claramente las funciones y responsabilidades ayuda a evitar confusiones y garantiza 

que todos sepan lo que se espera de ellos. Al inicio del proyecto, es útil determinar quién es 

responsable de cada tarea, cómo se tomarán las decisiones y a quién pueden acudir las personas 

si tienen preguntas o dudas. A medida que los proyectos evolucionan, es posible que haya que 

cambiar las funciones, por lo que conviene revisar estas definiciones de vez en cuando para 

asegurarse de que siguen correspondiendo al trabajo que se está llevando a cabo. 

Toma de decisiones 

Tomar decisiones en los equipos de un proyecto requiere intención y una actitud receptiva. Esto 

es incluso más relevante en equipos internacionales. Siempre que sea posible, se deben buscar 

enfoques colaborativos para la toma de decisiones que unan a las personas y generen consenso. 

Ya sea mediante espacios de diálogo, votaciones u otras técnicas inclusivas, es importante que 

las decisiones sean transparentes y estén bien documentadas. Esto ayuda a que todos estén 

alineados y crea un registro que podrá consultarse más adelante. También es importante ser 

consciente de cómo las diferencias culturales podrían afectar los estilos de comunicación y toma 

de decisiones, y que los espacios se crean para garantizar un diálogo respetuoso sobre estas 

cuestiones. 

Herramientas de comunicación 

Usar las herramientas adecuadas puede marcar una gran diferencia en la fluidez con la que se 

desarrolla un proyecto. Es importante elegir plataformas y herramientas que sean accesibles, 

cumplan con el RGPD y sean fáciles de usar para todos los miembros del equipo; por ejemplo, 

utilizamos herramientas de videoconferencia, colaboración, productividad y generación de ideas. 

Por lo general, las instituciones de FIP emplean un sistema de gestión del aprendizaje (LMS) 

específico, pero se puede asignar a los miembros del proyecto roles administrativos o de 

participante en un espacio de aprendizaje concreto. Igualmente importante es asegurarse de que 

todos se sientan cómodos utilizando estas plataformas. Para contribuir a la participación equitativa 

de todos, puede ser muy útil organizar al inicio una breve sesión o guía de iniciación. Asimismo, 

establecer algunas normas simples de comunicación, por ejemplo, dónde almacenar los archivos 

compartidos, también puede contribuir a que todo funcione sin problemas.  
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Gestión de las zonas horarias 

Cuando se trabaja en equipos internacionales, los husos horarios pueden constituir una de los 

mayores retos logísticos. Si no es posible fijar una hora determinada para las reuniones, una 

buena práctica consiste en rotar los horarios de las reuniones para que ningún grupo se vea 

siempre perjudicado. Compartir las grabaciones y los resúmenes escritos de las reuniones ayuda 

a garantizar que quienes no pudieron asistir se mantengan al día. Algunas herramientas como los 

calendarios compartidos en línea pueden facilitar la programación. Si la diferencia horaria supone 

un desafío importante e incluso un obstáculo, hay que considerar si la colaboración asíncrona, 

como añadir comentarios en un documento compartido, podría resultar mejor que programar otra 

reunión en línea. 
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 6. Gestionar las 

dificultades 

Incluso las colaboraciones internacionales mejor planificadas encontrarán dificultades. Abordar los 

posibles problemas de forma proactiva puede ayudar a mantener la dinámica y la confianza. A 

continuación se presentan cuatro prácticas para guiar el proceso. 

 

 

Gestión de la diversidad cultural 

La gestión de la diversidad cultural es una dificultad importante de gestión en los proyectos 

internacionales de FIP, en los que los socios suelen representar diversos sistemas educativos, 

culturas institucionales y estilos de comunicación. Para lograr un entendimiento mutuo y fomentar 

una colaboración eficaz, en el diseño de los proyectos se deben incorporar oportunidades de 

formación intercultural e intercambio entre colegas. Estas pueden incluir programas de movilidad, 

debates online o talleres reflexivos que permitan a los formadores de docentes familiarizarse con 
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diferentes tradiciones pedagógicas y normas institucionales. Al promover la competencia 

intercultural desde el inicio y de manera constante a lo largo del proyecto, logramos reducir 

malentendidos, fortalecer relaciones y cocrear el curso breve de FIP basado en los principios de 

inclusión, que tiene en cuenta el contexto y responde a las necesidades de distintos entornos de 

aprendizaje. 

Diferencias legales y administrativas 

Para garantizar que la colaboración internacional sea fluida, es fundamental gestionar las 

diferencias legales y administrativas. Los socios suelen operar bajo normativas nacionales 

distintas en relación con contratos, protección de datos y requisitos de informes, lo que puede 

generar retrasos o malentendidos si no se aborda con antelación. Para mitigar estos desafíos, los 

coordinadores del proyecto deben primero identificar los marcos legales pertinentes de cada país 

participante y establecer protocolos comunes que respeten las normas de conformidad locales. 

Esto incluye ponerse de acuerdo sobre las plantillas para los acuerdos de colaboración, las 

políticas de intercambio de datos alineadas con el RGPD y los formatos estandarizados de 

presentación de informes. 

Una forma práctica de apoyar este proceso es crear un manual legal y administrativo compartido 

al inicio del proyecto. Este recurso puede recopilar plantillas, directrices del RGPD y normas de 

presentación de informes en un lugar de fácil acceso, lo que garantiza que todos los socios tengan 

un punto de referencia común. Desarrollar y mantener proactivamente dicho manual podría haber 

ayudado a reducir la fricción administrativa que experimentamos en la labor de coconstrucción de 

ContinueUP. Además, habría fomentado un mayor sentido de transparencia y nos habría 

permitido dedicar más energía para centrarnos en los objetivos pedagógicos y de desarrollo de 

nuestra colaboración. 

Resolución de conflictos 

La resolución de conflictos es una práctica de gestión fundamental para mantener la confianza y la 

colaboración entre los distintos socios. Dada la diversidad de culturas institucionales, expectativas 

y estilos de trabajo involucrados, es importante crear espacios seguros, como reuniones 

periódicas, debates moderados o canales en los que se ofrece retroalimentación de manera 

anónima, donde se puedan plantear las preocupaciones de manera abierta y constructiva. En 

nuestro proyecto, integramos mecanismos de resolución de conflictos en la estructura del proyecto 

desde el inicio, con el objetivo de abordar los problemas a tiempo, evitar que se agraven y 

fomentar una cultura de transparencia y respeto mutuo que favorezca un proceso de cocreación 

exitoso. 

Adaptabilidad 

La adaptabilidad es esencial para gestionar las complejidades de la colaboración transfronteriza. 

Para gestionar posibles retrasos, cambios en las prioridades o dificultades imprevistas, como 

diferencias en los calendarios académicos, procedimientos administrativos o cambios normativos, 

los equipos del proyecto deben prever un tiempo de margen en sus calendarios y desarrollar 

planes de contingencia para los entregables clave. Esto incluye establecer hitos flexibles, 

identificar flujos de trabajo alternativos y mantener canales de comunicación abiertos para 

responder rápidamente a las circunstancias cambiantes. No menos importante es fomentar una 
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cultura en la que los socios se sientan cómodos expresando dificultades o retrasos sin temor a ser 

culpados, apoyados por la comprensión mutua y la resolución colectiva de problemas. Al 

incorporar la adaptabilidad y el respeto mutuo en los procesos de planificación y gestión del 

proyecto, logramos mantener el entusiasmo, salvaguardamos la calidad y garantizamos que los 

esfuerzos colaborativos siguieran siendo resilientes y receptivos a lo largo de todo el proyecto. 

  



Directrices para la colaboración y la cocreación en proyectos (inter)nacionales de formación inicial del profesorado 

26 

 7. Seguimiento, 

evaluación y 

aprendizaje continuo 

Cuando se trabaja en diferentes proyectos, instituciones e incluso países y zonas horarias, no es 

extraño acabar inmerso en las tareas del día a día y los plazos de entrega. Pero para colaborar de 

verdad y no solo coordinar, es importante dar un paso atrás de vez en cuando y preguntarse: 

¿Cómo lo estamos haciendo? Ahí es donde entran en juego el seguimiento, la evaluación y el 

aprendizaje. No como un mero trámite, sino como una forma de mantenernos conectados entre 

nosotros, reflexionar sobre lo que funciona (y lo que no) y seguir mejorando a medida que avanza 

el proyecto. 

Definir qué es el éxito 

Desde el principio, es útil tener una visión compartida de lo que realmente significa para tu equipo 

una «colaboración exitosa». Por supuesto, es importante alcanzar los hitos del proyecto, pero 

también lo es la forma en la que trabajamos juntos. ¿Se tienen en cuenta todas las opiniones? 

¿Está equilibrada la carga de trabajo? ¿Los resultados se han creado realmente de forma 

conjunta? ¿O uno de los socios está asumiendo toda la carga de trabajo? Unos simples 

indicadores pueden marcar la diferencia en este caso. Entre ellos se podrían incluir los siguientes: 

 si todos los socios están contribuyendo y participando de forma activa, 

 el grado de satisfacción de las personas con el proceso, o 

 si los resultados reflejan diferentes puntos de vista. 

No es necesario que estas sean demasiado formales, pero sí lo suficientemente claras como para 

que todo el equipo esté en sintonía. 

Introducir la retroalimentación como parte de la cultura 

La retroalimentación no tiene que ser complicada. De hecho, cuanto más periódica e informal sea, 

mayor valor suele tener. Puedes utilizar métodos de retroalimentación como los siguientes: 

 Método sándwich: la retroalimentación se intercala entre dos comentarios positivos (como 

si fuera un sándwich): se inicia con un elogio, se sigue con una crítica constructiva y se 

termina con palabras de ánimo, para suavizar el impacto de las críticas. 

 Modelo DESC: un enfoque estructurado en el que la persona describe la situación, expresa 

sus sentimientos, especifica el cambio que desea y describe las consecuencias de actuar o 

no actuar. 
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 Técnica «Qué/Por qué»: en la retroalimentación se destaca lo que se ha hecho bien y por 

qué ha sido eficaz, lo que ayuda al receptor a conocer sus puntos fuertes de una manera 

concreta y extrapolable. 

 Equipo de dos: ambas partes reflexionan sobre la mejor forma de apoyarse mutuamente, 

lo que hace que la retroalimentación sea recíproca y favorezca el crecimiento mutuo. 

 Modelo de retroalimentación de las 5R: un proceso cíclico en el que una persona pide 

retroalimentación, la recibe abiertamente, reflexiona sobre ella, responde cuidadosamente 

y toma medidas para resolver los problemas o incorporar las mejoras. 

 Retroalimentación proactiva: consisten en centrarse menos en los errores del pasado y 

más en las futuras mejoras, ofreciendo sugerencias constructivas sobre cómo mejorar el 

rendimiento o la colaboración. 

 Modelo 4C: la retroalimentación se estructura en torno al contexto (la situación), el desafío 

(lo que hay que cambiar), las opciones (alternativas disponibles) y las consecuencias 

(resultados de cada opción). 

Aprovecha las oportunidades que ofrecen las reuniones periódicas para que los miembros de tu 

proyecto te den su opinión. Esto podría traducirse en actividades breves como las siguientes: un 

chequeo rápido al final de las reuniones (¿Qué ha ido bien hoy? ¿Qué no ha quedado claro?”), o 

incluso simplemente mediante preguntas individuales: ¿Cómo te está yendo con esto? 

Lo más importante es que las personas se sientan seguras al dar su opinión sincera y que esta 

realmente se tenga en cuenta. Informa al equipo sobre la retroalimentación recibida y los cambios 

que se implementarán (o no) como resultado de ello. La transparencia genera confianza y hace 

que todos sigan implicados. Asegúrate de que haya tiempo y espacio para reflexionar sobre el 

trabajo en común. 

Crear un espacio para reflexionar y aprender 

Muchas veces estamos tan enfocados en hacer las cosas que nos olvidamos de parar y pensar. 

Pero aprender juntos es una de las partes más enriquecedoras de este tipo de proyectos. Reserva 

tiempo para reflexionar. Cuando se hayan completado los entregables principales, organiza 

sesiones de reflexión. Esto se puede hacer tanto en línea como en reuniones presenciales. Anima 

a los miembros del equipo a que compartan las experiencias que han aprendido en sus propios 

contextos. Dedica tiempo durante una reunión a preguntar: ¿Qué nos ha sorprendido hasta 

ahora? ¿Qué haríamos de manera diferente la próxima vez? 

Estos momentos no solo ayudan a gestionar el proyecto, sino que también contribuyen al 

desarrollo de las personas en sus funciones. 

Recopilar y compartir conocimientos 

Es importante documentar las lecciones y los conocimientos adquiridos a medida que avanza el 

proyecto. Si no lo escribimos, a menudo lo perdemos. Intenta que sea sencillo y útil. Utiliza 

herramientas de fácil acceso, como encuestas en línea (por ejemplo, Google Forms, Survey 

Monkey o Lime Survey) o incluso herramientas como Mentimeter, Padlet o similares para recoger 

las reflexiones y compartir ideas con los miembros del proyecto. 
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 Crea resúmenes breves o reflexiones a modo de lista con viñetas después de los talleres o 

reuniones. 

 Usa una carpeta compartida o un espacio en línea para almacenar herramientas, plantillas 

y ejemplos que otros puedan reutilizar. 

 Piensa en lo que podría ayudar al próximo equipo o proyecto: ¿qué consejo darías a 

alguien que empieza en el mismo punto en el que tú empezaste? 

Cuando el aprendizaje se comparte de manera real y práctica, su impacto trasciende el ámbito de 

un único proyecto. Además, cuando dedicamos tiempo a detenernos y reflexionar sobre 

experiencias pasadas, creamos oportunidades de crecimiento.  
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 8. Sostenibilidad y 

escalabilidad 

En los proyectos de FIP, la sostenibilidad y la escalabilidad son esenciales para garantizar que su 

impacto perdure más allá del proyecto inicial de coconstrucción. Al integrar los resultados en las 

prácticas institucionales y diseñar modelos escalables, las iniciativas de FIP pueden impulsar un 

cambio a largo plazo y ampliar los beneficios a diversos contextos educativos. A continuación se 

presentan algunas prácticas utilizadas durante nuestro proyecto: 

1. Programas Intensivos Combinados (BIP) en el marco de 

Erasmus+ 

La integración de los BIP, creados a partir de los resultados del proyecto pertinentes para el 

desarrollo de las competencias de los futuros docentes, en la formación inicial del profesorado 

crea oportunidades duraderas para fomentar la movilidad internacional y el aprendizaje 

colaborativo. Al integrar estos programas de movilidad cortos, intensivos y con apoyo digital en las 

estrategias institucionales, los proveedores de formación docente pueden garantizar que los 

estudiantes y el personal docente sigan beneficiándose del intercambio intercultural y la resolución 

conjunta de problemas incluso después de que un proyecto haya finalizado oficialmente. Esto 

favorece la creación de una dimensión europea sostenible en la formación del profesorado. 

2. Innovación del plan de estudios 

Los resultados de los proyectos se prolongan en el tiempo cuando se traducen en innovaciones 

curriculares formales, en lugar de limitarse a ser actividades piloto aisladas. La incorporación de 

métodos pedagógicos recientemente desarrollados, herramientas digitales o módulos temáticos 

en los programas de estudio acreditados garantiza que las sucesivas promociones de futuros 

docentes puedan acceder a ellos. Este afianzamiento institucional también permite un 

perfeccionamiento y una adaptación continuos, en consonancia con las necesidades educativas 

en constante evolución. En nuestro proyecto logramos integrar el curso breve de FIP que se 

desarrolló en el proyecto, como parte de los planes de estudio de las instituciones de FIP en forma 

de curso optativo. Así, el resultado principal del proyecto puede repetirse sucesivamente en los 

años siguientes. 

3. Cooperación reforzada con agencias educativas para la DPC 

La sostenibilidad se refuerza mediante la colaboración con organismos educativos responsables 

del desarrollo profesional continuo (DPC). Al crear un entendimiento mutuo de las prácticas 

educativas de FIP y el nivel de competencia adquirido, las instituciones de DPC pueden planificar 

sus actividades para desarrollar gradualmente la competencia docente o crear programas de 

compensación para los docentes en activo, orientados a las áreas reconocidas de competencia 
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insuficiente. Estas alianzas ofrecen una forma de ampliar los resultados de los proyectos de la 

formación inicial del profesorado al sistema más amplio de aprendizaje profesional. Las agencias 

pueden facilitar el acceso a gran escala de los docentes a los recursos desarrollados por el 

proyecto, integrarlos en los programas de DPC y ofrecer un marco normativo de apoyo que 

garantice su uso a nivel nacional y regional. 

4. Cooperación reforzada con centros educativos como expertos 

dirigidos por profesionales 

Una colaboración sólida con los centros educativos garantiza que los resultados del proyecto 

sigan estando orientados a la práctica y sean relevantes. Involucrar a los centros educativos como 

comunidades de expertos dirigidas por profesionales permite probar, adaptar y validar las 

innovaciones en entornos escolares reales. Esto ayuda a reducir la brecha entre la teoría y la 

práctica, creando productos que no solo son académicamente sólidos, sino también 

pedagógicamente eficaces. Tener en cuenta los conocimientos prácticos de los docentes en activo 

aporta una experiencia invaluable basada en el aula, que asegura que los resultados del proyecto 

sean tanto relevantes como aplicables en contextos docentes reales. Este proceso de cocreación 

no solo fundamenta los resultados del proyecto en las realidades cotidianas de la enseñanza, sino 

que también fomenta el sentido de pertenencia entre los profesionales, aumentando la 

probabilidad de de un uso sostenido y una mayor difusión. 

5. Cooperación con ONG 

La colaboración con organizaciones no gubernamentales (ONG) ofrece una vía importante para 

mantener los resultados de los proyectos en la formación inicial del profesorado. Las ONG suelen 

aportan conocimientos especializados en ámbitos como la educación inclusiva, la alfabetización 

digital, la sostenibilidad y los derechos humanos, complementando los enfoques académicos e 

institucionales. Al asociarse con las ONG, los programas de formación del profesorado pueden 

garantizar que los resultados de los proyectos se difundan más allá de las instituciones de 

educación superior y se integren en iniciativas comunitarias y políticas más amplias. Las ONG 

también juegan un papel fundamental en la promoción y el desarrollo de capacidades, y 

contribuyen a mantener la visibilidad y la relevancia de los resultados de los proyectos. 
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 9. Recomendaciones 

Para que la colaboración y la cocreación a nivel nacional e internacional tengan éxito, no basta 

con contar con planes bien estructurados, sino que también dependen de valores compartidos, 

relaciones sólidas, prácticas inclusivas, una comunicación transparente y un compromiso con el 

aprendizaje continuo. Las siguientes recomendaciones se basan en las experiencias, los 

principios y las buenas prácticas descritas en este documento, y están diseñadas para ayudar a 

los equipos de proyecto a crear alianzas equitativas, resilientes y con impacto. 

Comenzar con valores compartidos  

 Acordar desde el principio los objetivos, los principios y las normas de trabajo. 

 Organizar un taller inicial en el que todos los socios expresen sus prioridades 

institucionales, expectativas y valores. 

 Establecer una visión compartida y un conjunto de principios rectores que sirvan de 

referencia durante todo el proyecto. 

 Revisar periódicamente estos valores compartidos para que sigan alineados a medida que 

los contextos evolucionan. 

Invertir en las relaciones 

 Generar confianza mediante la transparencia, la coherencia y el apoyo mutuo. 

 Dedicar tiempo para realizar intercambios informales (por ejemplo, pausas para café 

virtuales o actividades sociales en las reuniones) para reforzar las relaciones 

interpersonales. 

 Promover el uso de canales de comunicación abiertos en los que se genere confianza 

mediante la honestidad y la coherencia. 

 Crear sistemas de mentoría o «compañeros» en todas las instituciones para promover la 

colaboración y el apoyo mutuo. 

 Reconocer y celebrar los logros importantes de forma colectiva para reforzar el 

compromiso y la cohesión. 

Diseñar para la inclusión  

 Involucrar a las partes interesadas de forma significativa y equitativa. 

 Asegurar que todos los agentes relevantes, incluidas las minorías, participen de forma 

activa en la toma de decisiones.  

 Adaptar las estrategias de implicación para que tengan en cuenta las diferencias 

lingüísticas, culturales e institucionales. 
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 Utilizar formatos de comunicación accesibles (lenguaje sencillo, recursos multilingües, 

diversas modalidades como vídeo, audio y texto). 

 Implementar herramientas participativas (por ejemplo, talleres de diseño conjunto, 

encuestas y plataformas colaborativas) para garantizar que las aportaciones sean 

significativas y equitativas. 

Ser transparente 

 Compartir desafíos, decisiones y aprendizajes en tiempo real. 

 Compartir las actas de las reuniones, las decisiones y las actualizaciones sobre los 

avances con todos los socios a través de plataformas accesibles. 

 Establecer protocolos claros para la toma de decisiones, la resolución de conflictos y la 

presentación de informes. 

 Comunicar los desafíos y riesgos desde el principio y pedir que todos den sus ideas sobre 

cómo solucionarlos. 

 Crear un repositorio abierto de recursos, herramientas y resultados para que todos los 

socios tengan igual acceso a la información del proyecto. 

Aprender y adaptar 

 Considerar el proyecto como un proceso de aprendizaje y mantener una actitud abierta al 

cambio. 

 Incluir puntos para la reflexión estructurada en el cronograma del proyecto (después de 

cada hito, evento o fase piloto). 

 Utilizar diversos métodos de retroalimentación (como encuestas, grupos focales o 

entrevistas individuales) para recoger las opiniones de todos los socios. 

 Fomentar una cultura en la que los errores se consideren oportunidades de aprendizaje, no 

fracasos. 

 Revisar los planes de forma dinámica para responder a las nuevas ideas, a los cambios en 

el contexto o a la retroalimentación de las partes interesadas, garantizando con ello 

flexibilidad y resiliencia. 

En conjunto, estas recomendaciones enfatizan que la colaboración y la cocreación exitosas no 

solo consisten en alcanzar entregables, sino también en cultivar alianzas equitativas, 

transparentes y adaptativas que puedan generar un valor duradero en contextos diversos. 
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